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Indicadores económicos de China.
I. Indicadores económicos básicos 
Las reformas que marcaron el principio de la transformación
de la economía china se pusieron en marcha hace ya veinte
años, tras constatar el estancamiento del país, que se ponía
de manifiesto en la existencia de numerosos desequilibrios
económicos junto a un atraso tecnológico considerable. La
liberalización empezó con algunas fórmulas de privatización
en la agricultura, colectivizada hasta entonces, y abriendo
espacios libres de comercialización. Respecto a las empresas
y la industria, anteriormente sujetas a una planificación más
rígida, se crearon mecanismos de participación en los bene-
ficios y se les proporcionó mayor capacidad de organización
y decisión. Finalmente, la transformación de las dotaciones
presupuestarias en una verdadera financiación de las inver-
siones requirió la reforma del sistema bancario.
Desde entonces, China ha obtenido unos resultados
impresionantes mediante la aplicación de una política
económica ortodoxa combinada con una “apertura gra-
dual”, según la denominación de las autoridades chinas,
mientras que otros la tildan de ambivalente. La tasa de
crecimiento medio del PIB en las dos últimas décadas ha
sido del 9%, con algún año en que el ritmo ha sido muy
alto, por encima del 13%, lo que ha procurado que el
ingreso per cápita se haya cuadruplicado en los últimos
15 años.  Aunque la inversión ha sido importante y el re-
curso de mano de obra en China es abundante, la clave
de este crecimiento sorprendente radica bastante en el
aumento espectacular de la productividad, que hasta en-
tonces estaba en unos niveles muy bajos. 
Sin embargo, este panorama tan benévolo muestra  tam-
bién notables debilidades, ya que existen serias dificultades
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heredadas del pasado y otras que se han ido generando
durante el proceso de desarrollo reciente, hasta el punto de
que la sombra de una posible crisis planea continuamente
sobre la economía china. La mitad de las empresas estatales,
que son la inmensa mayoría, podrían ser deficitarias puesto
que juegan en desventaja respecto a las privadas, principal-
mente por motivo de las cargas salariales y del atraso tec-
nológico, lo que les resta competitividad en unos mercados
cada vez más liberalizados. Además, con las reformas estas
empresas pasaron a operar fuera del presupuesto estatal y
el sistema bancario tomó el relevo como agente financiero,
por lo que éste último se está resintiendo ahora por causa
de la  baja capitalización empresarial y está amenazado de
quiebra. Por otro lado, la distribución territorial de los focos
de producción de riqueza ha contribuido a aumentar los
desequilibrios existentes con anterioridad. Así, la franja cos-
tera meridional y oriental y sus proximidades, donde desta-
can Guangdong, Shanghai y J iangsu, junto con la capital
Beijing, han despegado con mucha fuerza, reafirmando aún
más la brecha que las separa de las regiones mucho más
pobres del interior y del occidente del país.
En definitiva, la experiencia china es motivo de gran debate
entre los expertos de las transformaciones económicas
desde el socialismo hacia el capitalismo que se han produci-
do en los últimos años. Para algunos, el gradualismo chino
tiene notables ventajas frente a las experiencias de choque
llevadas a cabo en varios países de la antigua Europa del
Este, en virtud de los resultados catastróficos que muchas
de ellas han recogido. En cambio, otros expertos revelan
que la lentitud de los cambios en China pueden conducir a
la parálisis y a una hecatombe en el futuro próximo si no se
adopta una nueva generación de reformas más profundas.
I. INDICADORES ECONÓMICOS BÁSICOS
1980 1990 1995 1996 1997
PIB (millones de dólares) 201.687 364.900 697.647 825.020 901.981
CRECIMIENTO DEL PIB (%) 6 3,8 10,5 9,6 8,9
ÍNDICE DE PRECIOS AL CONSUMO (%) .. 2,1 17,1 8,3 2,8
POBLACIÓN (millones de habitantes) 990 1.133 1.200 1.219 1.227
EXPORTACIONES (millones de $) 20.901 62.091 152.431 171.678 207.251
IMPORTACIONES (millones de $) 24.752 53.345 152.248 154.127 166.754
BALANZA CUENTA CORRIENTE (millones de $) -3.211 11.935 1.618 7.243 29.718
RESERVAS INTERNACIONALES (millones de $) 10.091 34.476 80.288 146.683 152.843
DEUDA EXTERNA (millones de $) 4.504 52.555 118.090 128.817 146.697
DÉFICIT PÚBLICO (% del PIB) .. .. 1,9 1,7 1,6
Fuentes: Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial, varios años;    FMI, World Economic Outlook, varios números    Elaboración: Fundació CIDOB
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II. Estructura de la producción 
y de la población activa
En 1978, las críticas de los reformadores, impulsados por
Deng Xiaoping, apuntaron hacia varios aspectos deficientes
del sistema económico, desde el atraso rural a la excesiva
prioridad dada a las industrias pesadas. Por ello, las prime-
ras reformas se aplicaron en la agricultura, con la intención
de modificar las carencias derivadas de las colectivizaciones
efectuadas por la revolución. A partir de entonces, aunque
la propiedad de la tierra continua siendo estatal, se fomen-
ta el interés individual a través de la potenciación del arren-
damiento y mediante la institucionalización de la familia
campesina como núcleo de producción agraria. La fami-
lia, financieramente autónoma y con libertad de organiza-
ción del trabajo, podrá disponer de los excedentes después
de cumplir con determinadas obligaciones estatales. 
El resultado inmediato fue un incremento notable de la
producción agrícola, entorno al 9% en el trienio siguiente,
descendiendo a niveles más moderados del 5% en los
años posteriores. Esto contribuyó a una mejora significati-
va del nivel de vida en el medio rural, estimándose una
disminución de la pobreza que afecta a unos 60 millones
de personas. No obstante, las limitaciones del modelo se
hicieron evidentes una década más tarde y se pusieron de
manifiesto en las tensiones inflacionistas, motivadas por
las rigideces persistentes en la planificación y la comercia-
lización. También es evidente la ausencia de moderniza-
ción de las explotaciones debido a la falta de inversiones
a largo plazo, algo difícil de esperar por parte de un cam-
pesinado que carece de los estímulos de la plena propie-
dad. Actualmente,  aunque la agr icultura representa
entorno al 20% del PIB de China, todavía es una fuente
muy importante de empleo y absorbe algo más de la
mitad de la población activa. Esta proporción, aunque ha
disminuido notablemente respecto a décadas anteriores,
todavía se considera sobredimensionada. 
Respecto a las reformas en las empresas industriales, en un
principio se beneficiaron de la l iberalización de algunas
capacidades importantes de organización y decisión, de la
comercialización de una parte de la producción,  y de otros
incentivos relevantes como la mayor posibilidad de operar
con los beneficios. Sin embargo, en el medio plazo aparecie-
ron algunos problemas que pusieron en evidencia unos
resultados menos prometedores de cara al futuro. La coe-
xistencia del reparto de producción para el cumplimiento
del plan y para el mercado causó gran confusión y una reac-
ción de la burocracia. La cantidad y el uso de los fondos
retenidos por las empresas acabó teniendo resultados poco
satisfactorios, principalmente por el destino de algunas
inversiones en proyectos sin control y en ocasiones por el
crecimiento desmesurado de los salarios, redundando en el
alza de la inflación y en el crecimiento del déficit fiscal. 
Todas estas circunstancias han contribuido para que una
buena parte de las empresas estatales en China sean defi-
citarias y cuenten con unas plantillas hasta cierto punto
excesivas. Actualmente, entre la producción manufacture-
ra y la minería generan algo más del 40% del PIB, y dan
empleo al 16% de la población activa en el primer caso, y
casi al 2% en el segundo. El orden de importancia secto-
rial, atendiendo a la contribución al PIB y al empleo, lo
encabeza la industria pesada y de equipos de transporte,
le siguen el sector químico, la manufactura texti l  y la
industria alimentaria. En el caso de la minería se da la cir-
cunstancia de que la contribución al PIB del sector petro-
lero y del carbón es parecida, mientras que el segundo
emplea casi cinco veces más trabajadores que el primero.
Por otro lado, las autoridades chinas pusieron en práctica
una apertura controlada de la inversión exterior, facilitaron
también la implantación de empresas extranjeras para la
exportación, que se irán estableciendo en las regiones de
la costa sur y oriental en régimen de zonas francas, y per-
mitieron la explotación petrolera off-shore. Guangdong es
el prototipo de provincia que se abre al exterior y experi-
menta  un crecimiento exponencial de la producción
industrial (por encima del 20% anual), de las exportaciones
(13%) y de la captación de inversión extranjera, fundamen-
talmente canalizada a través de la vecina Hong Kong. 
El sistema bancario chino también estuvo marcado por las
reformas, cuando las empresas estatales empezaron a fun-
cionar con una gestión autónoma fuera del presupuesto
nacional. Para proveer los servicios de intermediación
financiera se crearon bancos especializados para la agricul-
tura, el comercio y la industria, la construcción, etc., a la
vez que el Banco Popular de China debió transformarse en
una suerte de banco central. Pero de ese modo también
se han trasladado a la banca los costes de las deficiencias
del sector público empresarial, que se puede apreciar en el
crecimiento de la cartera de créditos irrecuperables. Para
algunos analistas ese apartado supone una proporción
superior al 20%, lo que significa una grave amenaza para el
sistema financiero, sobre el que pende continuamente la
amenaza de la quiebra. Esta debilidad bancaria refuerza las
posiciones de los partidarios de la política de apertura gra-
dual, que están promoviendo la competencia en el sector
con muchas precauciones y a la vez limitan la capacidad
operativa de las sucursales de la banca extranjera instalada
en China. 
El turismo es un sector que ha crecido mucho, en número
de visitantes y en recaudación de divisas. De 10 millones
de visitantes en 1978, que aportaron al país unos 450
millones de dólares, se ha pasado en la actualidad a alre-
dedor de 60 millones de turistas que han aportado algo
más de 12.000 millones de dólares. Si exceptuamos los
viajeros procedentes de Hong Kong, Macao y Taiwan, que
representan más del 80% del turismo, del conjunto res-
tante los japoneses supondrían casi la mitad de los visitan-
tes, seguidos de los estadounidenses con una cuota del
20-30%, mientras los procedentes de la Europa del Este y
la ex URSS suponen entre un 15 y un 20%.
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III. Sector exterior
Los reformistas chinos, a la vista del éxito de otros países
de la región, como Japón o los denominados dragones
asiáticos, que basaban fundamentalmente el crecimiento
económico en el aumento considerable de las exportacio-
nes, decidieron apostar también por la apertura comercial
y la participación activa en la división internacional del tra-
bajo. De todas formas, el modelo gradualista chino acabó
aplicando una política intermedia entre el liberalismo a
ultranza que se inclina por la promoción de las exporta-
ciones y el proteccionismo que se decanta por la sustitu-
ción de las importaciones. La idea era propiciar cambios
en la asimetría comercial establecida hasta entonces, susti-
tuyendo las anteriores importaciones de bienes manufac-
turados por equipamientos y materias primas estratégicas,
a la vez que las anteriores exportaciones de productos
primarios procedentes de recursos naturales serían susti-
tuidas por manufacturas. 
La progresión sin precedentes de los intercambios confir-
maría en parte la imagen de una ruptura neta con el pasa-
do a partir de 1978. El peso del comercio exterior en el
PIB será cada vez mayor, hasta resultar casi la cuarta parte
del mismo en la actualidad. El promedio anual de creci-
IIc. EVOLUCIÓN DE LA ESTRUCTURA 
DE LA POBLACIÓN ACTIVA (en %)
Sector 1980 1990 1995
AGRICULTURA 75 72 53
INDUSTRIA 14 15 23
SERVICIOS 12 13 24
FUERZA LABORAL
COMO % DE LA 
POBLACIÓN TOTAL 60 59 52
Fuente: Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial, varios años
Elaboración: Fundació CIDOB
IIa. EVOLUCIÓN DE
LA ESTRUCTURA DEL PIB (en %)











Fuente: Banco Mundial, Informe sobre el
desarrollo mundial, varios años
Elaboración: Fundació CIDOB
IIb. DISTRIBUCIÓN SECTORIAL DEL PIB
(1995)
Fuentes: Europa Yearbook, 1998; Britannica World Data, 1999
Elaboración: Fundació CIDOB
IId. DISTRIBUCIÓN SECTORIAL 
DE LA POBLACIÓN ACTIVA (1995)
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miento del comercio exterior chino en las dos décadas
siguientes se moverá alrededor del 15%, aunque de forma
más irregular en precios que en volúmenes y con etapas
alternativas de mayor predominio importador o exporta-
dor. Los resultados de la balanza comercial, que en los
años inmediatamente posteriores a las reformas fueron
generalmente deficitarios, han sido crecientemente favora-
bles en la década de los 90. Esta situación ha llegado a
provocar fricciones con Estados Unidos, uno de sus princi-
pales socios comerciales, molesto porque a cambio del
trato de nación más favorecida, a través del cual varios
productos chinos están entrando ampliamente en su mer-
cado, exige una mayor liberalización por parte de China
en otros aspectos comerciales como la regulación de la
propiedad intelectual. Al final, al igual que otros temas de
la plena liberalización comercial, la resolución definitiva de
estas circunstancias acabará ventilándose en las puertas de
la Organización Mundial del Comercio (OMC), organismo
al que China aspira a entrar con el aval norteamericano. 
En la estructura del comercio por productos se ha aprecia-
do notablemente la naturaleza de los cambios introducidos
por las reformas. Además de una mayor diversificación, en
la actualidad en las importaciones priman los bienes con
gran valor añadido de capital, mientras que en las exporta-
ciones destacan, junto a algunas materias primas, bienes
manufacturados con fuerte contenido de mano de obra.
Entre los productos claves de la apertura destacan los tex-
tiles, especialmente hilados y tejidos, de los que China es
actualmente el cuarto exportador mundial. Otras manufac-
turas importantes son los calzados, los juguetes y el mate-
rial deportivo. Finalmente, van creciendo las exportaciones
de aparatos eléctricos y los equipos de sonido, telecomu-
nicaciones e informática. Entre las materias primas expor-
tadas, el rubro más importante lo constituye el petróleo y
sus derivados, creciendo últimamente bastante el carbón.
Por el lado de las importaciones, desde la apertura han
aumentado considerablemente las compras de bienes de
equipo, destacando la maquinaria y el material de trans-
porte, con una tendencia a la reducción de la adquisición
de los equipos completos, sustituyéndolos por acuerdos
de licencias de fabricación y transferencia de tecnología.
Otros rubros importantes los constituyen los productos
químicos y algunas manufacturas básicas siderúrgicas y tex-
tiles, junto a materias primas estratégicas para el proceso
de producción de las exportaciones chinas. 
Aunque las economías de mercado hacía tiempo que eran
los principales socios comerciales de China, por motivo
de la utilidad de las divisas convertibles, la apertura ha
requerido una mayor y decidida orientación hacia los paí-
ses más dinámicos de la OCDE y de las economías emer-
gentes de Asia ,  cuyos mercados pueden absorber la
creciente producción china y suministrar los productos y
servicios que precisa su actual estructura económica. Si
exceptuamos a Hong Kong, que funciona bastante como
una plataforma reexportadora, Japón se configura como el
primer cliente, seguido de cerca por Estados Unidos, que
mantiene un abultado déficit comercial con China. Algo
más atrás están Alemania y el Reino Unido, junto con Co-
rea, Taiwan y Singapur, completando la lista de los diez
principales socios comerciales Francia, Italia y Rusia. 
Después de una década en que la balanza comercial tuvo
una ligera tendencia al déficit, a partir de los años 90 los
saldos posit ivos fueron en aumento, situándose en la
actualidad en una respetable cifra entorno a los 40.000
millones de dólares. Respecto a la balanza de servicios, la
importancia que ha adquir ido el  comercio ha hecho
aumentar la factura por seguros y fletes, aunque ese mon-
tante está siendo compensado por los cada vez mayores
ingresos por turismo. En cambio, los saldos financieros
negativos están creciendo debido al mayor pago de ren-
tas, dividendos e intereses de la deuda externa. De todos
modos, tras algunos altibajos en la década de los 80, la
balanza por cuenta corriente presenta actualmente saldos
positivos gracias a los notables superávits comerciales, lo
que ha situado a China en el segundo lugar, tras Japón, de
la acumulación de reservas internacionales. 
El fuerte crecimiento de la economía ha estado asentado
en una elevada tasa de inversión que, a su vez, ha contado
con una tasa de ahorro interna bastante alta, lo que apro-
xima a China al modelo de desarrollo asiático. En ese con-
texto, las invers iones exteriores, que anteriormente
estaban prácticamente encaminadas hacia el sector petro-
lero, en los últimos años han funcionado como un com-
plemento muy eficaz para la modernización tecnológica
de la planta industrial y la internacionalización de la eco-
nomía china. Además, dado el tamaño del país y la gran
cantidad de empresas de capital mixto creadas en diferen-
tes sectores industriales de exportación, la capacidad de
absorción de inversiones extranjeras ha sido muy grande,
con un promedio de 30.000 millones de dólares en el últi-
mo quinquenio, que ha situado a China como el segundo
receptor mundial después de Estados Unidos. 
Las diferentes fases de la apertura han propiciado la capa-
cidad de recurrir al endeudamiento externo, por lo que
desde mediados de los años noventa China está acumu-
lando en promedio más de 10.000 millones de dólares de
deuda nueva cada año. Entre los acreedores, en diferentes
momentos ha habido predominancia de la participación
multilateral (Banco Mundial y Banco Asiático de Desa-
rrollo), de los créditos oficiales bilaterales y de los présta-
mos de la banca privada de los países occidentales, y
también se han colocado emisiones en los mercados
financieros internacionales, preferentemente Japón y
Estados Unidos. De todas formas, aunque la deuda exter-
na ha aumentado considerablemente, en parte por la gran
capacidad de absorción de capitales y la solvencia de la
economía china, los expertos la consideran bastante
manejable, máxime teniendo en cuenta que los pagos por
el servicio de la misma están por debajo del 10% de los
ingresos por exportaciones.
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IIIa. EVOLUCIÓN DEL COMERCIO 
EXTERIOR DE CHINA (% sobre el PIB)









Fuente: Banco Mundial, Informe sobre el
desarrollo mundial, varios años
Elaboración: Fundació CIDOB
IIIb. COMERCIO EXTERIOR POR PRODUCTOS
(1995)
Importaciones
millones de $ %
ALIMENTOS 6.123 5
MATERIAS PRIMAS 9.869 8
PETRÓLEO Y DERIVADOS 5.172 4
PRODUCTOS QUÍMICOS 16.850 13
MANUFACTURAS TEXTILES 11.177 9
PRODUCTOS SIDERÚRGICOS 18.364 14
MAQUINARIA 47.179 37
VEHÍCULOS Y EQUIPOS 




millones de $ %
ALIMENTOS 9.924 7
MATERIAS PRIMAS 4.348 3
PETRÓLEO Y DERIVADOS 5.335 4
PRODUCTOS QUÍMICOS 8.946 6
MANUFACTURAS TEXTILES 38.182 26
CALZADOS 6.274 4
JUGUETES 5.862 4




Fuente: UNCTAD, Handbook of International 
Trade and Development Statistics, 1999
Elaboración: Fundació CIDOB
IIIc. COMERCIO EXTERIOR POR PAÍSES
(1995)
Importaciones
millones de $ %
HONG KONG 8.591 7
JAPÓN 29.005 22
ESTADOS UNIDOS 16.118 12








RESTO VARIOS 30.317 23
TOTAL 132.078 100
Exportaciones
millones de $ %
HONG KONG 35.984 24
JAPÓN 28.463 19
ESTADOS UNIDOS 24.711 17








RESTO VARIOS 32.286 22
TOTAL 148.770 100
Fuente: UNCTAD, Handbook of International
Trade and Development Statistics, 1999
Elaboración: Fundació CIDOB
